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mar lugar, y lu~go se empezó á distribuir- des materialistas, los ojos del Yiajero se 
' l11s el pan de la caridad espiritual. Un día I humedecen con dukes lág1ini:.a y rn memo-

, 

es el catecismo; otro, rornrio; el s:ibado un ria le recuerda el oráculo del Profeta del 
rasgo de historia relativo á la Santísima cual había hecho con gusto aplicacion á 
Virgen, y se le, ronfiesa cuando hay lugaf. esh Igle,ia 10mana su madre, y el mode-
Estos diferentes ejercicio~, acompañados lo <le lo, nneblo~: "A ,·os ha sido confiado 
algunas veces de cantos, se pi·ul,,nw"' :,a-- el pobr" y s•re1, el ''PºY" ele! huérfano." 
ta muy avanzada la noche. ,._,,.,1a afio ,e Si se siente a.lguna pena e~ rnlo la de pen
les hace un retiro, y e: 5 d~ Octubrt>, ,li,l •a1· en que mús allá de los Alpes, en el 
de la fiesta Santa Galla, se rnca en suerte hermo!o reino de Francia no ~e encuentra 

una lista de doce pobreg :í quiene, Re les nada &emrjante. 

sirl'e nn" bnena cumid,1. 
~;sta 1·1,1ternal , ,n dad r¡ne nc,,g,' :', ]ns 

hombre, ,,n Sant,,i G,tlh, h ~IH':>!ltr,nnos 

<m :'a11 Lni,. ~j,rciJmlnsr c<11 las mujere,. 9 DE l?EBR!<JRO. 
Este nuevo h,i,pi-,iv, i1Pnl'<liato al p!Ímero,. El d' <l ·1 e · e ·¡¡ ¡ e ·., d , . , m e a "utza..- ap1 a p¡¡pa .- anua 
fué fundado á pr111cip10s del último siglo I romana con lo.s. anciano!,-Con la, ,iudae.
pc·· el venerable p3.dre Gallazi, d~ Floren.' Asilo Barbcriui para los moribundos.-Mi
ciP Se compone lle dos dormitorio~, fo 11na · 11i,trr., de los enfermos.-De los mu<•rtos.

ca ,il!a, de una ~11la. de recre:1cion y de un: Archicofr;vlía ¡fe la Mu~rte.- Del enfrsgio.
ja liu. LaR renta~ actuales no permiten : El ''Avo nhrh" de lo, muertos. 

te 3r arriba. de treinta camM, pero el lo : 
en, noJia contener el doh]e. · Las pobres· :N'"~ dorminw8 en el carnaval y desper• 

· l 1 , · b.1110, tn ia Cuaresma. A la medi11 noche 
mnJe"eA, que a toque 1 1·1 "An:,¡elu~," rn 
presn!an allí por la no~he, ,011 admitidas; :as <!,,rnpanas le la ciudad santa se puRie-
desde luego si h,y lugar. Se excluyen Sil· ron ~n movimiento y r.mmcirron solemne
lamente b~ enfern_.s, las muJ,,res en cinta ineute 1n aptrb,a de l;i grcm cuarentena. 1 
las afectas de males cutáneas, puesto que Yo no Ré 'I'.1á imprcsion produjo aquel in l 
todas ella$ non asilo~ e-pedales. Perno- ! menso rep1< i ue á un-. h~m tan desusada. 
nas caritativac <, , reciben y Jns instruyen.; Gra,·e, Y ,a.utas pensannentos os :1,altan, 
Despn~s·de l:i 11• i ruccion y de la oracion i J hMta el hombre mfa irreflexi;o no pu~ 
se les envi,, á sus. i,

0
,, compuestos de¡ de e,caparse <le tenerlos. Al primer som

jergones y cobertores. Por la mañana, lue-1 do de la, campanas, lo~ bailes, los teatros, 
go que ~: levantan, s~len ,í óúS wiL;,jo~. \1 los ''soirée,,'' todo acnbó y acaba hasta ]a 
Una v¿z al m,s oyen la misa y eomulgau \ Pascua, fl mén~s los teatros y los bailes. 
en al ho~picio. Ese dia ,e les da un medio I El t1yuuo cotóhco ha reemplazado hs Jo-

aolo (25 céntimós de franco) on compon-1 ca¡ ulegrías Y los pensamicn~os urnndanos. 
.sacion de lo que hubieran podid& ganar 

I 
El ¡,uelilo romano que había tomado el 

durante c~e ti.ernpo (1 ). A vi.ta de tantos c~maval por lo ~,rio, to°:a tarnbifü la 
cuidados, ele tantos miramientos con el• Cuaresma en el mismo sentido. Desde ptr 
pobre, en otro tiempo tan profundamente. la mañana del ::lfiércoles de Ceniza, lle, 
de@preciado de la sociedacl pngana,.y hoy I na las iglesia~ Y recibe en su frente la 
tan mal comprenditlo en nuestras-socieda, 1 señ~l solemne de la penitencia. Tot!o per-

1

1 l(lanece tranquilo en la cindni, ayer toda· 

l Con,tanzi, p. 209; Moricb, p 134. vía tan ruido~a; Roma ha recobrado su fi-
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EOll"l'lÍ'I el~ grave y de ea,t:1 P:1ltr0nn; 1 padres y loA hijos nn 1vim,eba familiaridad 
púrlitt decir,e qua t'l ,·.aru,wi,.l habi,, p2.sado yne ~e ac:,·r,'a á lu igualdad; n~da de tutear 
haci" r.i uu año. . !os_hijr,s á lo.s p:ulre•. 11i de los padres á 

:::{,.~ ,tro• fnin,os t?mh:e,1 :\ l,uscir la · á las wadre,; el hij,, uo abra1,a á su padre 
c. aiza í 1s. capilla Six1,ini\ y nos fué dado ni por la maiia ni por h noche; se conten
recibirla de man<J del Soher,rno Pontífice. ta con solo besarle la mano." Así, cuando 
i-¡ en toda, part,s k lúgubre c,remonia los R~umnos ven la mat!era •Jll" acosturn
e, imponente, on ninguna bajo el cielo lo bran nuestros France~rR con RUS hijos, di
es tanto como en San Pedro. El Sllcro Co c:en muy asom,brado,: •·E un dar troppo 
legio, los genemles ds laq órdenes, los cm confidenza ai figli." E~ dar much~~ confinn
bajadores, los preladM ro:n~no3, lo, o bis- ! zas á los hijos. ¡No ternlrian rnzon? 
pos extranjeros, ancianos de cabellos bl,m- Entre tanto llegábamo~ l\l ohjetode nues
co;; 6 bien jóvenes, lo más selecto de las tro viaje. Antes de tocar el pobre á su úl. 
naciones, adornaban, por decirlo así, el re- tima hora, cuando sus fuerzas a,;ot~da, por 
cinto raservado de la soberbia capilla; el la edad no le permiten bastar'~,; d mismo, 
Santo Padre estaba en su. trouo. De pron- encuentra graciaR á la caridad romana un 
to baja, y os dejo contemplar cuál será el abrigo parasn wjez, com, encontró una cu
sentimiento 11ue debe experirnentar el via- na para au infancia, un socorro parn su mi
jero oscuro, cuando ve al cardenal gran seria y remediosparasus enfermedades. Le 
penitenciario, avanzar adel!mte del vicario hemos visto en Sa11.Míguel, er, Santa María 
de J e~ucristo y decirle al ponerle la ceniza de los A ng"les, dejando correr tranquila 
en la cabez'.i más augusta del u11i verso: meo te sus día~, rodtadode todos los , dda
"iAcuérdate, hombre, de que eres polvo y dos del cnerpo y del,alma; pareceqUl n es
quó :rnlverás al polvo] l. Confieso que á ta larg.1 ,•adena de beneficios, no falta ni un 
ejemplo semejante' poco cuesta humillarcc. eslahon. Por tanto, solo el ojo maternal de 
Apénnq volvió P,l Sol,~rano Pontífice á su Romaentreve unasolucion de continuidad, 
trono, cuando toda l,i a,aml>lea vino con en quP no sé que los otros países fijen la 

P:?fum'.o r~c~gimient .. tipr,ist, rnarse áb_116 \at~~ciou. Con de•11tá•1d~ fre,'ue:cin las 
pies y arec1b11· do rn ina110 ,ngrnda el si¡f m11¡erc, del pueble,, rspc~a': laboriosas ele 
no de la penitencia. honrados obrHo~, se qu 0

,' n viudas ántes 
Al salir de la ceremonia, uuv de nues- ¡ ele tiempo. Secundada, por SUR maridos, 

trnsamigos de Roma, CJUiso dirigir nuestra ¡proveian a ~us nec?~H .. ,le,; pe:o solas no 
expedicion á los hospital~s que nos falt:i.bn . pu<'den, y s1 se '• ~"Jan en med10 del mur,
visitar. Durante el camino, la conversacion Ido ¡cuán!% peligros la es~eran: i Y cómo 
recayó sobre e. l respeto á la autoridad, 1 sacarlr.s de ellos? Demasiado ¡.'ivenes to
respeto eminentemente soc:ilrl, del cual dada no se las puede colocar en lo~ hos
acabábamos d~ tener un ejem¡,lo en 1,1 ma- I picios clt· !ns :11_1rianas. iQué medio _para 
ner~ con que el !3_ai_ito Padre reeibió ]a \ p_rt$en·ar RU virtucl y as,·gurr.r_su exrnteu
cemza. "Est,., trnd1c10nrs ,aluclables aií~- eia? E,te grave problema, tan rntcrn~ante 

' ' dió nu~,;tro guía,.,t' cunservan t.odnví,t en \para las costumhres públ_ica~, lo_ haresurl-
nuostras familia,: ¡¡enernlmentt' la aulori- to Roma. Eu su sen_o existen prndoeas ca 
dad paternal es muy re@petada. Entre los sas que aeogen gratituamente á las pobre~ . 

viud»s y les proporcionan un asilo, sio 
1 El Santo P"drc en ;euel de su diguidad 

Huprema no se arrodilla, si110 que í:D pié recibe 
la ceniza. 

darlas por otra parte aliml'ntos ni vcsti 
. do~. Vive allí en comunidad, ron la liher-
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tad de salir, de trabajar como les plazca y 
de ocupar,;e oomo quif.ran. Visitamos eles
de hiego la casa de e~te género, fondada 
por el caritativo médico José Ghiilieri en 
Torre del Grillo; sirve de habitacion á seis 
pobres viudas. I}~ allí, dirigiéndonos hácia 
el forum de _Trajano, vimo~ el asil0 abier
to :1or los prínci peu Rus poli, en el cual 
cada vi11dP ocupa un. cuarto separado. 
Viene en seguida el 11Boschetto,11 que sir
rn <le morada á diez pobres viudas; lue
go el asilo parroquial de San Lorenzo 
11in Lucina,11 cuyo excelent.e cura nos hizo 
la acogida más farnrable; por fin, el refu
gio de los príncipes Barberini en 11Santa 
María in Via;11 éste es el mejor de Roma, 
pues cada viuda tiene para ella sola dos 
cuartos y una cocina l. 

Al fin la gran catástrofe s_e anuncia; la 
muerte precedida de la enfermedad, la 
muert~ tan cruel para todos, tan desola
dora para el pobre, viene á buscar sus 
vcítimas. Pero en Roma la caridad la 
adelanta; está sentada cerca del lecho. 

, Su hijo .-iorirá porque es necesario; pero 
morirá en brazos de su madre rodeado de 

sus cal'icia~ y de sus cuidados. No habla
ré aquí de los cuidacJts materiales; gracias 
al cristianismo, een generalmente los mis
mos que en todas las naciones civilizadas. 
En cuanto a los cuidados espirituales, de. 
cisivoe en esos momentos supremos, ¡cómo 
expresar la tierna solicitud con que Ro
ma los prodiga? Para 110 ser ·largo, omito 
las piadosas co:fradías de los agonizantes, 
las que frecuentan los ho,pitales, y las 
obras particulares que tienen por objeto 
conseguir para los enfermos la gracia de 
una santa muerte; me limito á señRl~ la 
i.nstitudon de San Camilo de Lelis. 

No pode is bnjar ti.uno de los c11arteles 
de Roma, sin enc'ontrnr un religioso de 
continente grave y modes(o. Sobre su 

1 Cona'..anzi, p. 130; Morioh., p. 157. 

larga sotana negra, cubierta con una capa 
<le! mismo color, se dibujan dos grandes 
cruces rojas que están colocadas, la una en 
el corazon y la otra en la espalda. Este 
religioso, venerado da toJos, es un hij0 de 
San Camilo de Lelis, 6 de otro modo, un 
"ministro de los enfermos." A todas ho
ras del día y de la noche él y sns cofra
des están á la5 órdenes de los enfermo~. 
La caridad los.atrae á sus lechos; y todos 
los ouidados corpo1ales y Hocorros espiri• 
tuales que pueden inspirar el celo y la 
abnegacion, les prodigan á los enfermos, 
ricos 6 pobr~s, extranj.iros 6 naaionales. 
Nada importii. que la enfermedad sea con
tagiosa; ellos. afrontar~n, como suldados 
intrépidos, el peligro, y no adandonarán 
nunc1t el puesto de honor qui. les esta con
fiado. Por uno de esos rasgos bastante 
comunes en la edad media, pero muy ra
ros hoy, los ministros de los enfermos aña
den á los votos •rdinarios el de no aban
donar nunpa á los &pestados. Ya tendré 
ocaeion de hablar más tarde de su _casa y 
de 'l'J santo fundadór. 

Por fin, el pobre muere; ¡íero no -está 
abandonado. Mirad venir no sé á cuan
tos piadosos cofrades que se disputan el 
honor de llenar con él los últimos d~beres, 
de lavar, de sepultar su cuerpo y de lle
varlo á las espaldas al "eampo santo_." Mas 

si muere eu los campos, en medio de aquel. 
campo romano tan temible por su soledad 
y por el "mal aria," aire mal sano que allí 
s~ respira, nada hay tampoco que temer; • 
como Tobías en Nínive, así la caridad de
safiará 1os peligros. E~ preciso saber que 
en la épooa de las cosechas, numerosos 
obreros bajan' de la Sabina y vienen á 
ofrecer sus brnzos :i los propietnrios <le las 
partes cultivadas del campo romano; y que 
desde c1ue se desarrolla el calor, les ago
bian grandes males. 

:-ius pulrnones, habituados al aire sutil 
de- las montanas, están m11l situados en la 
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atmósfera de la llanura. Sus {)Uerpos, cu

yos poros ha abierto el sol, se enfrian 
bruscamente con el contacto inmediato de 
un fresco rocío v de la tierra que les sir
ve de cama. La fi~bre S1l apodera de al
guno de ellos, á quienee el "Caporale," 
casi en el mismo estado que ellos, les trns· 
lada á su tienda de campaña., poniéndoles 
cerca de _ellos una poca de agua acidulada. 
Por la tarde todas las víctimas del dia 
son llivadas en carreta al hospital más in 
mediato, que dista muchas veces diez 6 

doce leguas. La noble y piadosa familia 
· Doria Pamphile ha dado el bueno y úni
co ejemplo de establecer 11n cada una de 
sus fincas de campo un carruaje cómodo 
para cumplir este caritativo deber; pero 
con demasiada frecuencia se llega al lugar 
en donde se encuentran los socorros, á 
tiempo en que ya son inútiles. Algunas
veces, en el paroxismo de la fiebre, aque
llas pohrea gen+.es se alejan de su comu
nidad, y no es raro que la muerte les to

r¡u e léjos de sus amigos. 
Estos tristes acontecimientos son. bas

tante frecuentes para que hombres piado· 
sos hayan formado una cofradía que I eco• 

rre los campqs para recoger allí á los en
fermos y trasladarles al hospital, así como 
para sepultar los cuerpos de los que mue
ren ignorados. 

Por es© en aquell,,s campos romanos, 
en donde los palacios y los jardines en 
ellos situados en otro tiempo, habian ale· 
jado el arado, podia morir ahora el hom
bre sol,i y su cadáver entregado á aves 
<le rapiña, si el cristiani~IDo no huLiera 
llenado algunos corazone3 de una sublime 
caridad. Pe1'0 debo apresurarme á decir 
que no se podría acusar enteramente á loa 
hombres Je aquellas desgracias, porque 
estas resultan en gran parte de la natura
leza de las cosas que necesitando una in
mensa reunion de obreros en lugares muy 
mal sanos, mal provistos d, Labitaci,,nes 

y situados léjos de la ciudad, hace muy 
difícil prodigar cuidados á ochocientos 6 
novecientos labradores que están emplea
dos por algunos hacendados. No obstante, 
se ha reconocido que el mal puede dismi
nuirse y la suerte de aquellos labradores 

mejornrse por medio de algunas precau• 
ciones que el gobiemo pontificio y la ad· 
miuistracion frn ncem han recomendado 
igualmente. 1 

Deseosos de conocer la piadosa cofra
día, que yendo á buscará lo.léjos, en los 

campos, enfermos que curat· ó muertos que 

sepultar, da al mundo un ejemplo tan-mag• 
nífico de caridád, nos dirigimos _á la "Via 
Giulia," en donde está su iglesia. Allí Bll· 

pimos que la asociacion se remonta a¡ año 
de 1551. Es muy numeroso y se compone 
de pernonas de condicion Momodada y de 
bnena educacion. Entre su; miembros fu'é 
el más celoso San Cárlos Borromeo, so· 
brino del papa ent6nces reinante. El tra· 
je consiste en un largo saco de tela blan
ca. Al estar nosotros en la iglesia se aca
baba de saber la noticia de un accidente 
que Labia tenido lugar en el campo. Ad
vertidos al punto, llegaron á toda prisa 
algunos hermanos; • cuurieron con su sa
co y se pusieron en camino. Así lo hacen 
en todos tiempos y en todas estaciones, y 
van á buscar el cuerpo· á veinte 6 á trein
ta millas de Roma. Tienen derecho da 
enterrarlo en el cementerio que juzguen 

conveniente. La cofradía recoge por tér
mino medio, anualmente, trece muertos 
en el campo, y á distancia de nueve á diez 
y siete mil las. 
-" En el interior de Roma los cofrail.e;; " 
acompañan aquellos fúnebres cortejos, co· 
mo lo hacen tambien muchas asociaciones. 
Revestidos con 13U ~aco, salen de dos en 
dos, precedidos de un estandarte largo y 
an.,osto con las caras cubiertas con un 

o ' 

¡ 11. de Touruon. E,tudfo., estadistico, to~ 
bre Roma, tít. I, p. 285. 
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capuc_hon que tiene dos agujeros pam que 

puedan ver; se dirigen de este modo á la 

casa designada, llevan al muerto á la igle

sia rezando salm11s y teniendo antorchas 

en las manos. Las cofradías de Roma acom
pañan así á su sepultura, no solo á SU$ 

miembros, sino tambien á los extraños. 

Hé ahí, pues, al pobre recibido á su en

trada en la vida, abrigado, socorrido en 
sus necesidades y en sus enferm,dades, 

asistido á h hora de su muerte, deposita

do con respeto en la tierra santa de don

de debe levantarse algun dia; tal es bácia 

el último de los hijo~ de Adan la vene

racion profunda y comtante de Roma 

cristiami. Esta conducta, comparada. á la 

de la Roma imperial, forma un cóntraste 

de tal modo inexplicable, que seria nece

sario ser muy ciego para ne ver en él, 

baj, una de sus faces más divinas, el bri

llante milagro que cambió las costumbreR 

y '.as ideas del género humano. La admi

racion y el reconoeimiento qae él excita 
se 'hacen mas vivos todavía, cuando se 
piensa en que la caridad romana, salvando 

el umbral do la tumba, va á consolar al 

hijo de su ternura hasta el seno de la 

eternidad. ¡Qué naetenga yo una pluma 

bastante elocuente para pintar dignamen

te el amor natnral de Roma hácia los di

funtos! ¡Oh, vosotros qne aruais lo8 piado

ws recuerdos dQ los siglo~ de fe y las 

tiernas costumbre, de nuestros padres, 

venid á la ciudad ~anta; v cuando os sea 

dado contemplarla, por l'avor, tened ojoó 

para ver, más no palacios, cuadn ,, esta. 

tuas, obeliscos, teatros y nmuuáquias. ¡Sa· 

ved ver á Roma en Roma! 

La Iglesia, tierna· Raquel, madre y se. 

flora de todas las <lemas lglesias, está sin 

cesar en movimiento para comunicar su 
solicitud en favor de aus hijo~ qno han 

dejado de existir. ¡Qué consuelo para ella 

ver que un buen resultado corona sus es

fuerzos! Quisimos ser de ello felir,es testi-

gos. En una de las bellas iglesias de la Via 
Gi117ía está establecida hace tres siglos la 

archicofradía del Sufragio, i~1mensa aso 

ciacion rica en indulgencias, que extiende 

sus ramas hasta las partes más remotas 

del mundo católico. De allí coJTe incesan
timente un río de oraciones, de limosnas, 

de buenas obras, de misas, que va á llevar 

el descanso y la paz á las almas detenidas 

en las llamas expiatorias. No habreis ol

vidado aquella otra cofradía, tan impo

nente por su número, tan admirable por el 

fervor de sus miembros, que tedas las 

tardes acude al bo~pital di! Espíritu San-

to y que luego que se acerca la noche, 

bajando devotamente de la eresta escar

pada del J anículo, se va á orar en los se

pnlcros. Añadid á esta, otras veinte aso

ciacion~s que podeis ver todas las t~rdes 

en los diferentes hospicios, y en los ora

torios nocturnos, rezando los oficios Fan· 
tos por las almas del purgatorio. En .fin, 
cnando el otoño trae la solemne fiesta de 

los Muertos, trasladaos á la Via Gíil.Zia, 
á los cemente1·ios del J anícnlo, de San 

Salvador, del Consuelo y de Santa María 
in. 'J.!rastevere. U na multitud inmQnSa y 

ree.ogida llena aquellas moradas, 6 por 

mejor decir, aquellos vastos dormitorios 
de los muertos. A fin de rxeitar su pie- ' 

dad despues de lM oraciones, siguen re

presentaciones tomadas rle las Escritur:ts. 

Los personajes tien~n la cabeza, las manos 

y los piés, de cera, cosa que se trabaja 
mu v hábilmente eit Roma; su~ ,estidos 
s l!;pr,,¡,inG de lns circuustuncias y se les 

ve tn los mom,•ntli:, más importante, de 

la accion; el fiel encuentra alll un motivo 

de tierna cornpasion y el artista rni~mo un 

objeto de eetudio. La fiesta de los muer• 

tos sigue con la misma pompa y el mismo 

emptño dur:J.nte toda la octava. l 

Pero no basta á la Iglesia hacer oracio· 

1 Constanzi, t 1, p,. 7~, 222, 251. 
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nes una vez al año por las almas que su

fren continuamente; otra costumLre viene 
toúos lüs dtas :i repetir á los vivos el re· 

cuerdo de 8US herm,mos difuntos y á soli

citar sus oraciones para, ellos. En 1480, 
nació en Italia un santo que debía sel' la 
gloria de su siglo y de la Iglesia; se ]l¡¡. 

maba Ga~tano di l'iena, Cayetano de Tit
na. La ternura de su corazon tuvo sobrt 

todo ¡:ior objeto á las al111as 1lel purgato

rio. Cuando llegó á Roma, estableció una 

piadosa costumbre que encontrais todavía 
y es la que se llamó el Ave .i11aria de los 
muertos. l Cuando ya la noch(j ha baja

do de las siete colinas y rodeado á la du
dad con sus. sombríos vuslos, las campa

nas dejan oir un sonido lúgubre. Ellas ad

vierten á los cristianos, qne deben pensar 
por última vez ántes de descans11,r, en Rus 

hermanos, que no tienen por lecho m:ia 
que las llamas quemadoras; y los buenos 

fieles se apresuran á rezar el De pi·ofu,ndis 
ó la pequeña oracwn señalada para cada 

Jia de la semana en un, libl'o perfectamen· 

te popular. 2 Estas son algunas de las 

piadosas prácticaB establecidas en la ciu
dad santa eu favor de las almas qu@ su

fren.. Debe confesarse sin trabajo que la 
vista de estas tiernas costumbre", hace 

más bíen al corazon que el aspecto de los 

monumentos rnbe, bios y el de las fiestas 

magnífica~, cuyo glorio10 privilegio tiene 

Roma. Al ménos ellas demuestran al via

jero más indiferente que la señora de la f~ 
es tambien la madre de. la carid11.d, y que 
desde los umbrales de la vida hasta más 
allá de la tumba, el pobre no se excluye 
un instante de su inteli¡¡ent• caridad. 

Ahora bien, en el siglo en que vivimos, 

semejante conocimiento es rnuy poca cosa. 

1 Raccotla, di Indulgenza, p. (86; Roma 1841. 
2 11 Purgatorio aperto alla pieta de'viventi; 

El l\,rgatorio abierto a la pied,<l de los vivos. 

10 DE FEBRERO. 

Los Sacconi. - Limosnas particnlares, - Re
flexiones sobre la c~ridad romana. 

El tiempÓ estaba frio, el rielo nebuloso . 
y el suelo cubierto de lodo. Hago notar 
todas estas circunstancias, porque ellas 
recuerdan á mis ojos la obra admirable de 

rtue voy á hablar. Cuando pasábamos por 
la cima del Capitolio, cerca de la prision 

de los deudores, oimos lÍ, algunos pasos · 

dos hombres que caminaban silenciosa

m,nte delante de nosotros, de cada lado 
de la calle. Iban cou los piés desnudos 

el cuerpo cuLierto enteramente .con un 

largo snco de tela blanca, terminado en la 

parte superior con una máscara de la mis

ma tela que e8faba perforada con dos agu · 

jeros para los ojos, de moclo que era im

poeibl@ ver sus rostros. U no y otro tenían 

umi bolsa en la mano y se paraban en los 

umbrales de cada puerta, sin decir una 

sol!,. palabra; la p1,1erta se abria, una IDO· 

neda caia dentl'O de la bolsa, y ellos ma
nifestamlo su reconocimiento por un pro

fundo s11ludo, seguianJ prssentane en la 

puerta iamediata. "iQuiéne~ sori 1:stos 

boro brea? iqué hacen? 11 folrR fueron los 
pregunh,s que dirigimos casi á. una voz al 

excelente a•nigo que noa acompañaba. 
11Egos hombres, son, nos dijo él, los Sacco
n.i; deben su nombre al gran saco que les 

cubl'e. Sabreis que exiite aquí una aso· 

ciacion piadosa, compuesta de lo más si
lecto de la nobleza, del clero secular y de 

los cardenales; ella tiene por objeto el 

consuelo ele los pobrei y Bobre todo de los 
presos por deudas. Cada mes sus miem

bros recorren la~ calles pidiendo limosna. 

El dia que para ello está fijado, ll.bÍ eu es

tío como en in vi~rno, y á peMr del fria y 

de la lluvia, van corno veis, con los piés 

desnudos, á, pedir de pu erra en puerta por 

•. 
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tolos los cuarteles de Roma. Veis tambien 
que todo el mundo les hace buena acogi
da; el pueblo tiene por ellos gran venera
cion y ]03 ricos que les negasen limosna se 
expondrian 3 negársela á sus parientes ó 
a sus amigos. Esos dos Sacconi que nos 
preceden son tal vez 'dos cardenale(ó dos 
príncipes romanos. 11 

Hé ahí si no me engaño una caridad de 
buena ley. No se diga, como dicen ciertos 
turistas, que para los romanos todo es es
pectáculo y monería; y que como amigos 
ele las fiestas no conocen la caridad que 
exige la abnegacion y el sacrificio del 
"Yº·" A la verdad que aquí-no se encuen
tra ni puede encontrarse la ostentacion. 
Aquí esos hombres no podrían ser cono· 
cidós por nadie, ni por sus amigos; no ha
blan una sola palabra y es imposible ver 
las facciones d~ sui! rostros. ¡Qué aventa
jan esos grandes señores en cuanto á su 
vanidad y á eu biene~tar, con recorrer de 
ese modo, cubiertos con un mal saco de 
tela y los piés descalzos, aun las calles 
más oscmas de la ciudad, en tiempo de 
invierno, durante una gran parte del dia 
y pidiendo limMna1 Los detractores sis
temáticos de todu atfiello qua es inspiri,
do por la fo, ¿tendrían valor de hacer otro 
tanto1 Vanidosos <:omo todos los hijos de 
Adan, itrat:.m acaso de conquistarse popu
laridad á tal precio1 Cuando los hay~m'1S 
visto en ejercicio, podremos pensar si mo
ti vos puramente lmmanos pu.eden inspirar 
una abnegacion semejante; hasta 11llí se 
nos permitió creer que solo · el Evangelio 
es capaz de alcanzar¡ y de ak,rnzar cons
tantemente hace ya muchos. siglos, un sa
crificio doblemente costoso n la naturaleza. 

El espectáculo tan moral que teníamos 
-á la vista, nos llevó á hablar de las limos
nas particulares que se dan en Roma. Es
ta p:igina debería completar nuestra his-

• 
toria de la caridad corporal en la ciudad 
de San Pedro. En Francia bendecimos á 

Enrique IV por haber deseado ·que todos 
sus súbditos tuvillstn el domingo un pollo 
que comer; en Roma los socorros son tan 
abundantes, que cada pobre puede hacer 
todos los dias una excelente comida. Y 
desdo luego, dos bellail instituciones ponen 
un cuidado especial en los desgraciados 
que, nacidos en la abundancia y educados 
en las co~tumbres del mundo, sienten que 
pesa más cruelmente sobre ellos la miseria 
terrible. Gracias á la A1·chicofradi,a de los 
Santos .Apóstoles y de. la Divina Piedad, 
'vienen socorros inesperados y desconoci
dos á consolar la horrible indigencia de las 
viudas honradas y de los desgraciados pa
dre, de familia. La primera se ~emonta al 
año de 1564. Fué fundada por algunos 
piadosos cristianos que tenían un cuidado 
especial de la capilla da] Santo Sacramen
to, en la iglesia de los Santos Apóstoles. 
Encontrándose asociados en esta práctica 
de piedad, quisieron juntará los actos de 
devocion obras de una, caridad activa; 
siempre y por todas partes procede así el 
cristianismo. Se consagraron, pues, al con• 
suelo de los pobres, y especialmente de los 
pol1res vergonzantes. Todos sus miembros 
actual~s. de n~ble~ y ricas familias, son ca
torce, uno para cada cuartel, y cada 11no 
de ellos distribuye cada año trescientos 
francos en limosnas. 

La congregacion dB b Divina Piedacl 
d~be su orígen a 1 venerable sacerdote Gio
vanni [ Juan J Stauchi de Castel-Nuevo. 
En 1679 l'eunió esfo s.mto algunas peroo
nits elegidas en el clero y entre los parti
culan13, para recoger limosnas destina~as 
á la· familias vergonzantes, cuya miseria 
contrasta con su abundancia pasa<la. Gra
cias á lá generosa proteccion de los sobe
ranos Pontífices Inocencio XI, Clemente 
XII, Bene,licto XIII, la congregacion se 
ha mantenido siempre en un estado prós
pero. Nos fué muy agradable conocerla, 
porque ella presenta una prueba más de 
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la prioridad de Roma y de su inteligencia 
de hecho, tratándose de buenas oh.ras. Sus 
miembros son de treinta á cuarenta y de
ben tener veinticinco años cumplidos; son 
sacerdotes ó bien seculare~. 

El método que ellos tienen, die• Mon
señor Morichini, en la distribucion de los 
socorros es, ~egun creo, el mejor que pue
de seguirse; y Roma puede, envanecerse de 
baher puesto en práctica hace ciento cin
cuenta .años, e,as máximas de la caridad 
pública y privada cuya teoría ha desarro
llado 1·ecientemente ~l baron de Geni.udo 
en su Visüador del pobre. Cada cuartel 
de la ciudad tiene su diputado, asistido de 
otros dos miembros visitadores. So se con, 
cede ninguna limosna sin que ántes algu
n0 · de los miembros visitadores se baya 
persuadido con sus propios ojos de la mi
seria y de la necesidad. Los socorros más 
bien se dan en cosas, que eu dinero; más 
bi~rt á un corto número de personas c¡ue 
se encuentren verdadrramentenecesitadas, 
cjue á numerosss familias para quienes se
ria una gota de agua. 

Camas, vestidos, rescate de prnndas del 
monte de piedad y pagos de arrendami~n
tos, buenos panes, son las limosnas más 
comune~. Segun los estatutos, la obra de
be asistir especialmen(e ú los enfermos, á 

las jóvenes que están en peligro de per
derse. á las viudas, á las mujeres aba:11do
nadas por sus maridos, ,í los prisionero~, á 
los jóvenes pri nulos de empleo y á los via

jero8. 
Tres veces al af10, cada visitador tiene 

que distribuir una suma en MI cuartel. C:1-
da una de estas distribuciones prn~de su 
bir á 700 escudos, lo que forma en el año 
2,100 escudos, aunque la Congregacion 
posee una renta doble al miinos, pero gra
vada con legados y strvicios religiosos. El 
dia de la fiesta de Santa Ana se hace una 
distribucion ds pan y se dan socorros muy 
considerables, en easos de lll'gencia, en el 

curso del año, cuando se sabe la posicion 
crítica de alguna honrada familia. En este 
caso se llevan las limosnas á los necesita
dos por los diputados designados con an
ticipacion bajo el título de diputgjlos de 
los casos secretos, los cuales no dan cuenta 
del dinero que se les confia, con el fin de 
nunca aparezcan en los registros de la so
ciedad 1 los nombres de los desgraciados 
á quienes han socorrido. 

Yo agregaria largas página~ á las que 
preceden, si quisiera hablar de todos las 
<lemas 

0

limosnas, buenas obras é institucio
nes de caridad que forman la gloria y la 
vida de Roma cristiana; pero me cont,eu• 
taré con algunas reflexiones propias para 
caracterizar ese magnífico sistema de fi
lantropía, tan poco conocido en Europa y . 
tan ·poco en armonía con los principios de 
nuestros economistas mode1·nos. 

Desde luego, todo parte en Róma de 
la inspiracíon religiosa; lo que en otros 
pueblos se hace por el sentimiento natu
ral del derecho de humaniqad, toma aquí 
la \'ida en motivos de fé. A la cab~za de 
todas las instituciones de caridad encon
trais el nombre de un santo, de un rncer
dote piadoso, de u; fervien to cri~tiano que 
foé él que c0ncibi6 la id11a de ella; todas 
conservan el sello de su orígen, ya con el 
nombre de cofradías 6· ya organÍzQdRs ecíe
siasticamente. La bandera de un muto les 
sirve para reunirse, y su vida ele modelo; 
hay mm capilla particular que está siem
pre inmediata á sus 1euniones, y sus regla
mentos tienen un sello enteram_ente cató
lico. Fn el ejercicio rxt.,rior de sus buenas 
obras se ocultan generalmente los cofra
des bajo un vestido demasiado feo en sí 
mi~mo, pero favorable á la humanidad; el 
saco de penitente que les cubre no les deja 
ver más que los ojos, y los hombres de 
mundo, loa altos dignat:uios, van ocultos 

1 P. 188. 
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bajo aquel hábito gn:sero, ,t prestar BU 

generosa cooperacion en consolar á la mi• 

serin. P nra noootros, fnnceses del siglo 
di,·z y nueve, esto es como la ap:u icion de 
un ti,nnpo q ne ya. no existe, como un re
cuerdo de le>s siglos de fo, como una vi ion 

de la edad me,l iH. l. 

Este orígen de la enrielad r0m:111 a ex

plica otros tres caractéres que la di,tin, 

gue. Las instituciones c:1,ri tativ~s en R o-
. ma son las más ant iguns de ~od as la, obra, 

de beneficencia extendidas ,•n Occident•; 

ell:l.s les han servido de modelo~, y muchos 

años y muchos siglos án t t·s de ¡¡ue los co

nocimientos hubiesen emprendido trazar 
las leyea de 'la caridad, la fo las babia re

velado ya á los papas; esta es una conse

cuencia de la mision civilizndora que ,e 
les está confiada. 

El segundo es la sup,rabum.!anci11 de 

los socorros; ya hemos visto que entre to

das las ciudades de Europa, R oma f8 la 
más caritativa. En las fuentes mi, mas de 
la fe, en las tumbas de s11a inmw,erable,, 

mártires, toma incesantementi: t-1 espíiitn 

de sacrificio, que se desborda C,il;O d Ji 
cor precioso de un vaso dem: siitdo lleno, 

en mil creaciones de caridad espiri t1wl y 

corpoial. 
El tcrctro es la, dist1ibucion de las li

mosnas, ménos'regular de lo que se pudie

ra clesear. El alma abrazada de la caridad, 

el alma que se da á sí misma, se ocupa po

co de ]-os frioi cálculos de la prudencia hu

mana ; e1la ve ántes que todo el dolor, sin 

inquietarse suficientemente ·por modf'rnr 

11u celo. Siempre aspira á consolar á los 

senis que sufren y á cumplir la grnude 
obligacion del hombre hácia su he; mn

uo. 2. 
M:as hé ahí todavía ]¡¡, prefuenci,, d~ los 

mendigos de Roma. Si la filantropía i1v
pirase á la beneficencia romana, hu hiera 

l. Da B11zel, pref, p, XXXIII. 
2. De Bazel; ¡,ref, p, XX. 

encer rn.doá los pobres á fin de quitar <J , 

objeto importuno de la vista del viajero, 

porque la filantropía no es madre. Otra co

sa es la ca1i.dad romana; ella exnorta al po

bre al_trab;jo, eila le suministra los medios 

para él , ella le compromete á recibir soco

rroa en rn casa más bien qu_e á tomarlos de 

los transeuntes; pero la cue,ta mucho ir 

mar; léjos y ern ple:ir el rigor (·on t ra un ser 

dos veces sagrado para ella. Así es como 
L eon XII, al organiza_r )a comision <le los 

subsidio~, permitió á los poh1~s que ernn 

verJ adéramente dignos ele Eócorro, que 

elig iecen entre las limosnas &n su domici
lio y las accidentales de la m3ndicidad. 

Los que tomaron éste último partido fue
ron i.iscri tos y rn k s entregó una placa·{e 

cobre que· tenia grabadas estas palabrai:

Questante in Roma N . ... Hola ellos te-• 
nian el <lcrecho de mendigar; pero al cabo 
<le algun tiempo se toleró la instru~cio., 

de ,, tros nuevos, no sometidos á las ante

riores íormalidade~, y se vió uno de nuevo 

invadido ¡,or una multitud extraña, acaso 

con verdaderas necesidades. l. · 

Así e, taban las cosas cunndo est(lbamos 

en Roma, y ciert amente cuando se han vis

to de cerca las dificultades y los obstácu

lgs de todo gén ~ro creados por la política · 

general de la Europa n! gobierno pon

tificio; cuando se conoce su carácter esen

cialmente paternal, se concibe muy bien 

esta especie de tolerancia en una ¡nedida 

de policía, cuya utilidad absoluta no es tal 
yez tan evidente como podria creerse. No; 
no e; ttí todavía clarament~ demostrado 

que el sisü nm ,le los dep6.sitos de mendi· 

l: idad ¡_e:i ,nucho m:i,J moral, nrnd10 mús 
lmnmno, mucho n,énus costo,e que la 111en· 
dicid,1 d miswa. El ü~tenrn de depósito en

trnñ:1 bajo-uno 6 baj o otro norubre 1:. opre
sion de los pobn•s; traRform:, en ddito lo 
que las ma, veces, no lll i\S que una de,gra-

---·- ---
1 na Baselaire, pr,f, p. crv, 
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cm, pri ~a ª: p~l:re de la libertad,_ le 11 1~ cuartel, el que habitan, ó el que atra
arranca a sn farmha y le expone á los m- v1esan continuamente los extranjero~, en 

co~venientes del contacto muchas veces el Corso, en la plaza de España y en la 

pehgr~so de numerosos com~añeros co- plaza de Venecia. Por otras partes hemos 

rromp1dos y corruptores. La vISta de nues- encontrado pocos mendigos; y las más ve

tros depósitos de Francia ó de los Worck- ces e~os pobres Yie nen de los países veci 

houses ~e Inglaterr~ hace en este punto nos, de los ducados de la-Italia septentrio 

muy tnst es revelactone~.. . nal, de la Lombardia, del r9ino de Nápo-
Por otra parte, aduntiendo la super10• les y hasta de Paris; n,as de un frunces 

ridad del sistema mouerno, faltaria saber ha reconocid~ allí á aquel mendigo qne se 

ántes de condenar á Roma, si es posible arrastr~, y á quien todo el mundo ha vis

establecerlo. Sumergir á millares de po- to en otro tiempo arrastrarse en los bon

bree en p'.isiones hún_iedas y oscuras, c~n le~ar~s con su grotesco traje. Roma po• 
solo 61 alimento estnctamente nece1ar10 dna hbrar:e de elloe, casi del mis~o mo

para el mantenimiento de su mezquina do qae E sopo proponía beber el mar si 

existencia, no es difícil abolir así la men- se quisiera detener todoR los rios qu~ á 

dicidad; basta para esto tener un corazon ella concurren. 1 
iu

0
1és. ¡Pero aplicar en Italia semejante Tales son en sus relaciones y en su es

ústema! mas fácilmente se quitaria al hom- píritu las instituciones caritativas de Ro

b~r la vida, que privarle de su hermoso ma, cuyo objeto es el alivio de la miseria 
c½¡lo y de los rayes del sol. Por otra par- física. Para apreciarlas bien es ll,ecesario 

te, la libertad individual es tambien allí distinguir @n ellas dos elementos: el ele

,IIJUY respetada y el egoísmo demasiado mento católico y el elemento ·italiano es 

(8sconocido, para que los grandes del si- decir, las cosas en sí mismae, y esas c;sas 

·~o se creRn con ei permiso de comprar sm practicad;is por los hombres; igual distin

p,aceres á costa de los dolores de sus her- cion debe hacer,e para las instituciones 

• manos. l. de otros países. En principio se puede 

En fin, no con viene creer, como lo cuen- decir que todo es bueno, á menudo admi

tan ciertos vi,ajeros, que Roma sea el foco rable y sublime en las institucioll.es roma

de la mendicidad. 11Gracias á sus nume- nas, porque la idea es hija del génio cató

rosas casas de trabajo, está léjos, dice un lico; pero en apUcacion, el génio italiano 

economista célebre, de alimentar tantos se hace traicion ásí mismo, y con demasia
pobres ociosos, como muchas ciudades afa- da frecuencia desfigura con su toleraucia 

madas por su opulencia y por su buena las obra~ ;más bellas. Así es como las ins
policía.11 tituciones francesas, alemanas, españolas, 

No_ se cuentan allí m:is mendigos qut llevan el sello de los defectos del carácter 

en las principales ciudades de Francia. 2 nacional, que las hace muchaa veces im
Do~ cosas multiplican lo~ pobres á la perfectas e.n fl fondo como .~ la forma. 

vi'lta: l11 primera es que Roma les deja en Aquí no t0can mll s que ,í la forma; de 

la calle, miéntr11s que Paris les pone en suerte que si todas las le) es y todos ¡08 

µrisiones; la segm,da conéiste ell'que es- reglamentos se ejec.ntasen, R 0n a sHia 11 u 
tán habitualmente concentrados en un so, tipo ideal Je gobierno. 2 iPodremos decir 

l De Bazelaire., pref., p. CV. 
2 M. de Viilaurnre, de! l'aupo·ismo, t II. 

p. 3_85. 

1 De Bazel, prd., p, JO:l. 
2 Da Bazel, pref., p. 2J. 


